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"Los que siembran entre lágrimas,
cantando van al segar" (Salmo).

Mañana sábado 22, en el
colegio de San Ildefonso de
Santa Cruz de Tenerife, se

celebra el acto de clausura del cen-
tenario de la llegada a  nuestra isla
de los Hermanos de La Salle. Como
otros muchos ex alumnos  estaré allí
para testimoniar con mi presencia
el agradecimiento por la formación
recibida en sus aulas. Hace escasos
días, desde el colegio Maravillas de
Madrid, recibí una llamada en  mi
casa del Hermano Feliciano, anti-
guo profesor del colegio Nava-La
Salle de La Laguna (entonces joven-
císimo, hoy con muchos años y
mucha salud física y mental) para
decirme que estará en dicho acto
con otros ex profesores que a lo
largo de su vida estuvieron en Tene-
rife.

Su voz trajo a mi memoria gra-
tos recuerdos de mi infancia y ado-
lescencia en los colegios Nava y San
Ildefonso. De mi estancia en el cole-

gio Nava hasta el ingreso en bachi-
llerato, tuve en el Hermano Feli-
ciano no sólo un profesor, sino un
maestro, un maestro sabio y, por lo
mismo, humilde: él me enseño y
despertó en mí la curiosidad por
aprender de los demás y de todo lo
que nos rodea en la naturaleza.
Recuerdo muy vivamente aquellos
murales con colecciones de minera-
les, plantas, hojas, cereales, f lores,
etc., que cada uno tenía que buscar
y confeccionar para luego exponer

en la clase. Me enseñó a leer con la
correcta entonación, caligrafía,
ortografía, dibujo… pero sobre
todo, me enseñó compromiso y
generosidad. 

Los principios y leyes de la física y
de la naturaleza, los descubrimos
haciendo trabajos manuales que
fabricábamos nosotros mismos con
simples y pequeñas cosas: una traba
de la ropa, unos alambres, un tubo
de ensayo, un cilindro de cartón,
etc. Así aprendimos cómo funcio-
naba un circuito eléctrico, un ane-
mómetro, una veleta, un electroi-
mán, las sombras y los eclipses, un
caleidoscopio… Fue un adelantado
en la enseñanza de lo que hoy cono-
cemos como pretecnología en la que
era un maestro. ¡Qué forma tan sen-
cilla y divertida de trasmitir conoci-
mientos! 

Sus muchos años de experiencia
en la enseñanza de las Ciencias, los
ref lejó en un pequeño manual La
pretecnología al servicio de las cien-
cias, que publicó Ediciones Bruño
en 1988 y que mereció  un altísimo
reconocimiento por parte del Minis-
terio de Educación y Ciencias por su
valiosa aportación pedagógica a la
nueva materia que entonces se
introducía en los planes de estudio. 

En conjunción con la educación
recibida en la casa y en la  familia,
también nos enseño la fe (f ides ex
auditu) porque la fe entra por el
oído y por el comportamiento ejem-
plar del que la trasmite. Yo, como
muchos otros, me siento orgulloso y

agradecido.
En el colegio aprendí las “virtudes

cristianas” o, lo que es lo mismo, los
valores humanos  universales (váli-
dos para todos y en todas partes) e
invariables. 

El Cabildo de Tenerife y el Ayun-
tamiento de Santa Cruz han recono-
cido, con todo merecimiento, la
labor del colegio de San Ildefonso a
lo largo de estos cien años. Las insti-
tuciones públicas saben muy bien
que, gracias en buena parte a este
colegio y la enseñanza allí impar-
tida y aprendida a lo largo de tantas
generaciones, Canarias cuenta hoy
con una impresionante pléyade de
personas que ejercen su compro-
miso responsable con la sociedad
civil en todos los ámbitos de la vida
profesional privada y pública. 

Es fácil imaginar que sin la exis-
tencia del colegio de San Ildefonso -
se cuentan por miles los alumnos
salidos de sus aulas- nuestra socie-
dad sería más pobre.

Con esta evocación de mi educa-
ción con los Hermanos de La Salle,
personificada en el Hermano Feli-

ciano, quiero expresar mi gratitud
al colegio que puso los cimientos de
mi formación posterior a lo largo de
mi vida y mi homenaje a los profe-
sores, muchos de ellos maestros,
que por sus aulas han pasado.

Termino como el himno del cole-
gio en honor a su patrón San Ilde-
fonso (23 de enero): “Loor, Salud y
Honor”.

*Ex alumno, VII 
promoción (1954-55)
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Cien años
de siembra

PICADURAS

La idea de Chillida para Tindaya es un
proyecto extraordinario que debe llevarse a
cabo, pero si se garantiza que no cuesta un
euro público”. José Manuel Soria (presidente PP-Canarias)

El presidente Rodríguez Zapatero ha hecho
una política marxista, pero marxista de
Groucho Marx”. Joaquín Leguina (ex presidente de la

Comunidad de Madrid, miembro del PSOE y escritor)

Parece que dentro del Gobierno hay alguien
que trabaja para impedir alcanzar un
acuerdo con los sindicatos”.
Ignacio Fernández Toxo (secretario general de CC.OO.)

AGUIJÓN.ES

“El lagarto
gigante de la isla
de La Gomera
necesita más
financiación”
Casimiro Curbelo
Presidente del Cabildo
de La Gomera

LA COLUMNA

De los gobiernos
insulares

Manuel
Iglesias

l presidente del Gobierno canario, Pau-
lino Rivero, dijo en el último pleno del
Parlamento regional que los cabildos

deben ser los auténticos gobiernos de cada una
de las Islas, dentro del proyecto común que es
Canarias, algo que, afirmó, debe recogerse en la
reforma del Estatuto de Autonomía.

Paulino Rivero abogó por fijar por ley las com-
petencias de todas las administraciones cana-
rias, en respuesta a una pregunta del presidente
del grupo parlamentario socialista, Manuel
Marcos Pérez, quien acusó al presidente canario
de querer cercenar el autogobierno de los cabil-
dos y de actuar con centralismo político. Pérez
insistió en que el Gobierno de Canarias presi-
dido por Paulino Rivero se caracteriza por que-
rer acaparar todo el poder.

No es del todo el caso, pero con frecuencia,
quien ha sido municipalista cuando estaba en el
ayuntamiento cuestiona la autonomía local al
llegar al Cabildo y los insularistas ven las cues-
tiones de otra forma al asentarse en los despa-
chos del Gobierno regional. No sé si la mutación
es inevitable, pero sí que sucede y que debe
haber un esfuerzo de voluntad para que se com-
pense.

Cualquier canario ve la Isla como unidad de
medida de Canarias. Es tan obvio que apenas
siente necesidad de plantearlo, aunque no está
de más recordarlo con alguna frecuencia. La Isla
es un espacio geográfico concreto, con unas
necesidades y unos recursos definidos, que en
aquellos aspectos que a sí mismos les afectan,
pueden y deber ser administrados por corpora-
ciones que tengan esos ámbitos insulares y loca-
les. Sin esconder que una excesiva autonomía
localista genera contradicciones entre los dis-
tintos ámbitos y hasta diferencias cualitativas
entre sus habitantes. Pero eso es corregible en
las normas. No tiene que existir enfrentamiento
entre la Isla, que es la parte, y el Archipiélago,
que es el todo, porque sus funciones parecen
claras, al menos de una forma general. Lo que
supera a la Isla y se convierte en regional, eso le
compete a los órganos superiores de la comuni-
dad. E incluye no sólo los asuntos suprainsula-
res específicos, sino incluso la filosofía con que
se adoptan las cosas, se fijan las directrices y se
armoniza el Archipiélago, como una suma de
todos, y no como una división únicamente de
parcelas insulares al libre albedrío. 

Hay un elemento territorial, la provincia, que
tiende a desaparecer como un espacio adminis-
trativo, pero aún  permanece como una referen-
cia mental, como sigue esa definición de Islas
Orientales e Islas Occidentales, que más que
geográfica es realidad es política o al menos es
utilizada como tal cuando interesa a alguien
dentro de su pleito interinsular. Reforzar el
papel de la Isla y dar el paso siguiente a Cana-
rias como región, parece obvio, pero segura-
mente no será tan fácil como decirlo y escribirlo.
Aquí y en muchos no hay tradición de emitir ese
mensaje, sino más bien el contrario, el de la ins-
trumentalización del agravio comparativo.

E

No hay voluntad de crear
región, sino más bien de
usar el agravio comparativo

Tuve en el Hermano
Feliciano no sólo un
profesor, sino un
maestro, y sabio

Quiero expresar mi
gratitud al colegio
que cimentó mi
formación posterior

Nicolás Soriano y
Benítez de Lugo*


